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			Solo hay dos legados duraderos que podamos esperar dar a nuestros hijos. Uno de ellos es raíces; el otro, alas. 


			 


			HODDING CARTER 


			

			

	 


 	
	    	
	    	
			 


            NOTA PRELIMINAR


			 


			Tenemos un particular interés en expresar que hemos tratado de utilizar un lenguaje inclusivo, encontrándonos, en muchas ocasiones, carentes de palabras que representen a todas las personas que ejercen el cuidado y la crianza de los niños y niñas, o con términos que aún resultan chocantes o que todavía no evocan los conceptos que queríamos transmitir. 


			Así, nos hemos visto en la necesidad de utilizar «los bebés», «los niños», «los progenitores» o «los cuidadores» cuando hablamos en plural, haciéndolo extensivo al género femenino; y lo mismo ocurre en los casos en singular. 


			Por otro lado, teniendo en cuenta que, desde el punto de vista neuropsicobiológico la madre tiene un papel fundamental en muchos aspectos del inicio de la vida, hemos hecho más referencias a la función materna en algunos capítulos. 


			Sin embargo, está en nuestra conciencia y nuestro ánimo visibilizar la responsabilidad fundamental de todas las personas que participan en el desarrollo de los niños y niñas, cualquiera que fuere su género o rol en el sistema de cuidado. Madres y padres, tíos y tías, cuidadoras y cuidadores, abuelas y abuelos, profesores y profesoras, amigos y amigas de la familia, y tantas otras personas conforman la tribu que hace posible un extraordinario desarrollo. 


			Queremos aprovechar la ocasión para invitar a generar o proponer términos que sean más inclusivos y que resulten cada día de uso más frecuente, para que las personas que trabajamos con familias podamos hacer valer la contribución de cada ser humano en la misión más comprometida que ofrece la vida: el acompañamiento en el desarrollo de una persona. 


			
	 


 	
	    	
	    	
			 


            INTRODUCCIÓN

 

			
La vida siempre se abre camino 


			
¡Qué hermoso contribuir a su expansión! 


			 


			No era nuestra intención. De verdad que no lo era. ¡Al menos no al principio! 


			Los bebés, niños y adolescentes han ido poco a poco inundando nuestra conciencia, nuestro foco de atención y nuestras horas de estudio a lo largo de los años, hasta el día de hoy. 


			Así, durante todo ese tiempo, los dos autores del presente libro hemos ido caminando en paralelo desde el trabajo con adultos hacia lo que, para nosotros, contiene la esencia del ser humano: el desarrollo en las primeras fases de la vida. 


			Ambos tenemos la suerte de trabajar en un campo que nos apasiona, con la posibilidad de mantener una mirada libre hacia cada uno de los casos y, por tanto, de haber desarrollado una forma particular de trabajar en ellos, transgrediendo las barreras de los enfoques tradicionales y/o reduccionistas. 


			Una mirada fresca, incontables horas de estudio, formación en distintas partes del mundo, años de práctica clínica y un enfoque integrador, teniendo en cuenta todas las áreas implicadas en el desarrollo, son la base de nuestro trabajo. 


			Es en este contexto donde comenzamos a poner en común nuestros intereses, dudas, inquietudes, puntos de vista, abordajes terapéuticos y visiones rebeldes sobre cómo se estaban afrontando algunas cuestiones en el marco general de la atención a la salud. Donde comenzaron los descubrimientos, donde se abrieron nuevas vías de trabajo y de colaboración, gestando esta nueva forma de trabajar sobre algunos casos que teníamos ya en común. Una forma que tuviera en cuenta que el movimiento construye el cerebro, como también lo hace la previsibilidad del cuidado por parte de los progenitores. O que el momento en el que se programa gran parte de lo que una persona será en el futuro es en las fases prenatal, perinatal y primeros años de vida. Y que, por tanto, era ahí donde debíamos construir o reparar. O que los traumas en la primera infancia generan una huella fisiológica visible y constatable en el desarrollo del cerebro. O que la falta de estimulación de los bebés y niños más pequeños puede generar mayores consecuencias respecto a su aprendizaje de lo que se podría esperar. Un modelo global de trabajo, desde una actitud comprometida y tenaz, sustentado en el conocimiento de que las consecuencias de estas situaciones iniciales de desarrollo deficitario o traumático son reversibles en la mayor parte de los casos. 


			Hemos tenido la suerte de vivir en este extraordinario momento de expansión y, a la vez, de profundización tanto en la Fisioterapia como en la Psicología. Los avances en el conocimiento del desarrollo y funcionamiento neurológico han dado, y siguen dando, respuesta a nuestra curiosidad acerca de cómo tienen lugar esas primeras programaciones del sistema nervioso. 


			Las nuevas investigaciones científicas nos han inspirado interés y determinación para realizar nuestras propias investigaciones, en la búsqueda de más respuestas para aquellos que acuden a nosotros. 


			Dificultades de aprendizaje, dolor, trastornos de atención o de conducta... pueden ser enfocadas de una forma integradora y funcional, activando las soluciones desde la propia organicidad de las personas y, sobre todo, pueden ser en muchos casos evitadas con la estimulación adecuada de los bebés y la comprensión de lo que realmente necesitan. 


			Una nueva forma de acompañarlos en su desarrollo es posible. Y, para ello, tú eres imprescindible. Queremos acompañarte también a ti en esta tarea esencial, por lo que te ofrecemos un libro clarificador, práctico y novedoso en su esencia, para que, desde el conocimiento y la conciencia de las posibilidades, tanto las tuyas como las de tu hijo, puedas lograr tu objetivo: ayudarle a despegar. 


			Con ¡Ayúdale a despegar! tendrás las claves para que el desarrollo de tu hijo sea fabuloso, en todo su potencial, para que pueda adaptarse al mundo en el que ha de vivir con sus máximas capacidades, seguro de sí mismo y, sobre todo, feliz. 


			En los capítulos de Iñaki podrás comprender cómo es el proceso de su formación como persona y la maduración de su sistema nervioso. Verás claramente las etapas por las que tu hijo ha de pasar para aprender a habitar su cuerpo y relacionarse con el mundo poco a poco sin ti. Esto puede ayudarte a estar presente amorosamente, estimular su desarrollo y disfrutar de la crianza. Comprender cómo adquiere el control de sus manos, cómo se forma su visión o cómo madura el lenguaje es fundamental para que puedas acompañarle felizmente y te enamores de cada instante con su crecimiento y maduración. 


			Varios capítulos están dedicados a las dificultades de aprendizaje. En sus páginas puedes sentirte guiado y sostenido en el caso de que tu hijo presente algún tipo de problema. Entenderás cómo se llevan a cabo los diagnósticos médicos y sus limitaciones. Verás cómo es imprescindible la evaluación del niño desde un punto de vista funcional y global. Solo desde este paradigma podremos crear programas de ayuda para impulsar a estos niños hacia su máximo desarrollo. Verás cómo muchos profesionales están preparados para ayudar a tu hijo y a vuestra familia en esos casos. 


			Un capítulo está dedicado al dolor y los niños; es un capítulo que no encontrarás en ningún otro libro, porque es absolutamente novedoso y te permitirá estar junto a tu hijo para sostenerle en su dolor cuando este llegue, porque en la vida indudablemente llega el dolor en algún momento, para protegernos del peligro y ayudar en la recuperación. Aplicar las claves de este capítulo ayudará a prevenir que tu hijo no sea un paciente crónico en el futuro. 


			Al final del libro encontrarás los tres capítulos maravillosos de Jara sobre la programación afectiva y emocional de tu hijo, con claves para acompañarle en el desarrollo de una personalidad segura y feliz. 


			Estos capítulos son especialmente valiosos, porque te ayudarán a entender cómo estar presente en los momentos en los que la vida no es un «cuento de hadas». Momentos de sufrimiento que a veces llegan o que puedes haber vivido ya, pero en los que tienes la oportunidad de estar junto a tu hijo de una forma afianzadora y vital. Aprenderás cómo crear un buen vínculo con tu hijo, una experiencia que le marcará en la vida, dándole seguridad y la intuición de sentirse digno de amor y capaz de lo mejor. 


			Estamos realmente felices y agradecidos de la confianza que has depositado en nosotros al elegir este libro y de que haya llegado a tus manos, porque sabemos cómo amas a tus hijos y cómo vas a aprovecharlo para que se convierta en alegría, seguridad y desarrollo para ellos. 


			Lo hemos escrito con la ilusión y el convencimiento de que todo es posible... 
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			La programación


			Clave de la construcción biológica, afectiva y social de la persona


			 


			¡La sensación es impresionante! La matrona te deja en brazos ese ser, aparentemente tan indefenso, que despierta las emociones más profundas e intensas y que te acompañarán toda la vida como madre o como padre. La vida ya no volverá a ser la misma. Lo bueno que vivas a partir de ese momento será maravilloso, lo malo será sufrimiento puro. Nuestros hijos e hijas y sus vivencias multiplican la intensidad de nuestras emociones de una forma increíble. 


			Es el gran regalo que la vida pone en tus manos, aunque no te pertenezca. Los niños, en las palabras de Khalil Gibran, «son los hijos y las hijas de la Vida, deseosa de sí misma. Vienen a través vuestro, pero no vienen de vosotros. Y, aunque están con vosotros, no os pertenecen». 


			No sé si tendrás un bebé o varios, una niña o un niño más mayor, o quizá una gran y hermosa familia, pero, en cualquier caso, ¿recuerdas si tus hijos vinieron con un manual de instrucciones? Eso facilitaría enormemente nuestra vida, ya que, a pesar de que ser progenitores sea un hecho natural, es posible que nadie esté verdaderamente preparado para ello. O quizá todos estemos preparados de alguna manera. Probablemente la preparación está inscrita en tus genes, y puede ser que portes contigo una capacidad innata para cuidar de ellos y sacarlos adelante. Pero en nuestros días, ¿quién está en contacto con su intuición natural? La sociedad occidental tiene una influencia fortísima en nuestra forma de ser y de comportarnos, hasta el punto de que prácticamente nadie puede diferenciar una conducta natural innata con varios millones de años de evolución, de una conducta social adquirida en las últimas dos, tres generaciones. Quizá las costumbres, la cultura y el gran cambio de hábitat que el ser humano ha experimentado hayan ensordecido o difuminado la voz de nuestra intuición natural. 


			La genética del ser humano tiene varios millones de años, pero cada vez hay más evidencias de que las primeras experiencias de la vida tienen una influencia enorme en la activación y funcionamiento de lo que llevamos codificado en los genes. Lo que ocurre al comienzo de la vida influye en el resto de nuestra existencia, como si se tratara de alguna forma de programación o de aprendizaje de nuestro cerebro para adaptarse a la vida que nos tocará vivir. 


			Se sabe que en nuestra sociedad hay una altísima incidencia de niños con dificultades de desarrollo, de atención, de comportamiento, emocionales o de aprendizaje (sin hablar de otros aspectos de salud, como el sobrepeso) y se piensa que en muchos de ellos las primeras experiencias de su vida fueron determinantes para estos problemas futuros. Esto nos lleva a preguntas obligadas: ¿qué experiencias determinarán la salud, el óptimo desarrollo mental y la seguridad afectiva de tus hijos?, ¿qué determinará que, en el futuro, sea un niño o una niña con buenas capacidades de atención, aprendizaje, lenguaje, coordinación o resiliencia? Por otro lado, ¿qué aspectos llevarán a una niña o a un niño a desarrollar dificultades de aprendizaje, torpeza o impulsividad? 


			Acompáñame en el desarrollo de estas cuestiones tan esenciales para tu vida y la de tus hijos. 


			 


			
¿Qué significa programar? 


			 


			Programar es dar las instrucciones necesarias a un sistema para que realice su función de manera automática. Normalmente utilizamos la palabra «programar» cuando nos referimos a computadoras o máquinas, pero a lo largo de este libro descubrirás que el ser humano está también lleno de automatismos, de tareas y procesos que desarrollas sin darte cuenta. Piénsalo bien, mientras estás leyendo este libro ¿cuántas funciones automáticas estás desarrollando sin estar pendiente de ellas? Tu latido cardiaco, tu respiración, el funcionamiento de tus riñones o los miles de procesos bioquímicos que ahora mismo están gestionándose en tu hígado. De tu digestión igual estás recibiendo más informaciones, pero aun así no la controlas tú. El automatismo de los procesos internos de tus órganos puede parecer claro, pero hay otros aspectos que funcionan a partir de una programación ajena a tu voluntad. 


			Para poder leer estas líneas tu cerebro lleva a cabo cientos o miles de tareas a toda velocidad a través de conexiones neuronales rapidísimas. Y todo esto mientras leías la palabra «rapidísimas». Posición y movimiento de los ojos, posición y movimiento de la cabeza, control de la postura, información visual que desde los ojos llega a zonas especializadas del cerebro, orientación selectiva para no leer «samisidipar» («rapidísimas» al revés), conexiones desde las áreas visuales a las áreas auditivas que determinarán el significado de esa palabra a través de miles de conexiones llamadas sinapsis. Incluso para pasar la página, organizar el movimiento de un solo dedo, a pesar de ser un movimiento voluntario, es una tarea muy compleja que precisa del control de cientos de músculos en tu cuerpo. La mayoría de estos músculos están ocupados en estabilizar lo que no se ha de mover. Algunas personas, desde que eran niños, sufren afecciones del sistema nervioso que hacen dificilísimo el más sencillo de los gestos, a pesar de que la orden voluntaria esté clara. 


			En lo emocional los automatismos son aún más evidentes cuando a veces reaccionas con enfado ante ciertos comentarios o situaciones, cuando amas profundamente a alguien y sientes un vuelco en el corazón cada vez que piensas en él o en ella, cuando tus emociones se disparan desbocando al mismo tiempo a tu cuerpo en situaciones de cada día que podrían parecer más simples. 


			Todos estos automatismos están formando los cimientos y los entresijos de tu biología, de tu sistema nervioso o de tu mundo emocional. Y, como verás más adelante, cada uno de estos procesos en alguna medida sostienen nuestros actos voluntarios y nuestra consciencia, incluso nuestra percepción de nosotros mismos y nuestra percepción de los otros y del mundo. 


			Lo increíble es que cada uno de esos automatismos ha sido programado en algún momento inicial de tu existencia, aunque por supuesto puedan reajustarse gracias a otras experiencias a lo largo de la vida. 


			 


			
No todo empieza en el nacimiento 


			 


			Una buena primera pregunta podría ser: ¿cómo el sistema nervioso puede programarse o ser programado y cuándo empieza esta programación? 


			La primera programación es genética. Cada ser vivo se forma gracias a un código genético que determina de una forma importantísima lo que somos y cómo somos. Esta primera programación también tiene una influencia sobre la posibilidad de tener ciertos dones o habilidades, así como de desarrollar ciertas enfermedades a lo largo de la vida. La ciencia y la filosofía llevan años debatiendo qué tiene más importancia, si la herencia genética o el ambiente, si la genética o la epigenética, si la naturaleza o la crianza. Quizá sea una de estas batallas clásicas entre dos ideas necesariamente complementarias. No es posible excluir ninguna, y decidir cuál es más importante no nos llevará muy lejos. Lo que tus hijos son está escrito en su ADN, pero incluso los genes precisan de un entorno específico para desarrollarse o no, para activarse o mantenerse en silencio. Una niña o un niño pueden tener una capacidad innata (genética) para la música o el arte, pero si el entorno les impide ese tipo de experiencias es imposible que lo desarrollen en todo su potencial. Una enfermedad autoinmune inscrita genéticamente a menudo no se manifiesta en la vida hasta un momento de estrés fuerte o una infección desestabilizante que ponga en hiperactivación al sistema inmune. En otras personas, en cambio, una enfermedad programada en algunos genes nunca se manifestará en síntomas. 


			La segunda programación sucede en la primera etapa prenatal, hasta las 8 semanas después de la fecundación. Este es el periodo de formación del ser humano en el vientre materno durante la formación del embrión, llamada embriogénesis. En esta etapa el embrión es especialmente sensible a las experiencias de la madre. La toma de alcohol, tabaco o drogas, muchos tipos de medicamentos, numerosas sustancias químicas o ciertos tipos de radiación pueden repercutir de una forma dramática en la formación del embrión, llevando consigo malformaciones o falta de crecimiento. También es necesario que la mujer disponga de vitaminas y nutrientes adecuados, razón por la que se recomiendan ciertos suplementos alimenticios a las mujeres que están embarazadas o que podrían estarlo próximamente. Hay que tener en cuenta que en 8 semanas se ha formado gran parte de ese nuevo ser humano, por tanto, lo que sucede en las primeras semanas es determinante. 


			La siguiente etapa de programación es la etapa fetal, desde la 9.ª semana hasta el nacimiento. Podríamos llamarla, la tercera programación. En este momento se siguen formando los órganos hasta su desarrollo completo y posterior crecimiento y maduración antes del momento del nacimiento. En este periodo ya empiezan a funcionar algunos sistemas sensoriales, como la sensibilidad de la piel alrededor de la boca o la percepción de movimiento de la cabeza gracias a la formación y activación de unos receptores dentro del oído, los llamados órganos vestibulares. 


			El feto también puede ejecutar muchos movimientos cuya variedad y precisión va siendo progresiva. Sorprendentemente, en las ecografías podremos apreciar movimientos del feto que no serán posibles en el recién nacido, ya que en el medio acuático formado por el líquido amniótico la gravedad tiene mucha menos influencia. En esta etapa sigue siendo fundamental evitar las sustancias perjudiciales o tóxicas (teratógenos) que pueden dañar al feto o provocar malformaciones. Pero hay otros aspectos más sutiles que también son importantes, como la comunicación bioquímica entre madre e hijo que deja al feto expuesto a los picos de estrés de la madre, por la llegada de ciertas hormonas a través del cordón umbilical. El sistema nervioso de la madre puede metabolizar esas sustancias y neutralizarlas con cierta agilidad. El feto, en cambio, no las puede afrontar ni regular todavía. Asimismo, se sabe que ciertas experiencias difíciles de la madre, tanto en lo nutricional como en lo ambiental, pueden afectar claramente a la programación de los futuros bebés. El bienestar de la madre y su salud física y emocional repercuten de forma directa en el feto. 


			El sistema sensorial que antes mieliniza es el sistema vestibular. ¿Qué es mielinizar? El proceso de mielinización es aquel en el que los nervios se van envolviendo en una sustancia llamada mielina que aumentará la velocidad de la conducción nerviosa (funciona con electricidad, al fin y al cabo). Este es uno de los procesos clave en la maduración del sistema nervioso. Como veremos en el capítulo dedicado al movimiento, el sistema vestibular es la base de la orientación y el equilibrio, pero además es responsable de hacer madurar diferentes áreas del cerebro. Es muy importante que la mujer embarazada se mueva, tenga cierta actividad, para que el feto registre los movimientos y madure en este sistema que será determinante en la construcción neurológica del niño. Si por un problema de salud la madre hubiera tenido que guardar reposo, será importante controlar si el bebé se está desarrollando bien en las primeras semanas. ¿Sabes que observando el tono muscular y la fijación ocular del bebé en la semana 8 podemos saber cómo será su desarrollo futuro? 


			En la etapa de desarrollo fetal alrededor de la semana 16 empiezan a aparecer los primeros programas motores automáticos llamados reflejos primitivos, que servirán de base a los sistema motores y sensoriales futuros. Ejemplos de reflejos primitivos son el reflejo de succión cuando algo se introduce en la boca del bebé, el reflejo de agarre cuando algo roza la palma de la mano, el reflejo de búsqueda con los labios y la cabeza cuando algo roza la mejilla, y así más de 100 programas automáticos distintos que servirán a la supervivencia del bebé y a la programación neurológica. Estos reflejos primitivos, en especial los relacionados con las vértebras del cuello y con la columna, también permitirán y facilitarán al bebé hacer el pasaje vaginal para su nacimiento de una forma más eficaz gracias a sus movimientos innatos. 


			Como ves, cuando nace, un bebé no es una hoja en blanco. Llega preparado con un software extremadamente básico y arcaico, ¡aunque muy eficiente! Nace con una serie de programas y aplicaciones automáticas que tienen la función de colaborar en su supervivencia y en la organización de futuros programas más complejos y mejor adaptados. Todo en el recién nacido funciona con procesamientos automáticos, todo. La respiración, la digestión, los movimientos, la respuesta a lo inesperado y otros sistemas funcionan con programas primitivos que irán actualizándose conforme el niño crezca (como los update del ordenador) gracias a la madurez del sistema nervioso y a la recepción de estímulos adecuados. Esa primera actualización comienza en una parte del cerebro llamada tronco encefálico, que se ocupa del desarrollo de las funciones más básicas de la supervivencia, de la actualización de los primeros programas sensoriales y de movimiento, y de la programación del estrés. Como veremos más adelante en otros capítulos, la construcción del cerebro es por capas, y de una buena construcción de la base podremos esperar un buen desarrollo de las funciones superiores ¿Qué estímulos serán los necesarios para que los cimientos del sistema nervioso se establezcan bien? Comienza aquí la cuarta programación. 
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			Esquema didáctico de un encéfalo. La estructura del sistema nervioso es bastante jerárquica. Lo inferior es lo más arcaico y lo superior lo filogenéticamente más moderno. Todos los animales vertebrados, incluso los más simples, poseen una médula espinal que dirige los nervios hacia todo el conjunto corporal. Los humanos hemos desarrollado un cerebro superior muy avanzado que se llama córtex. Pero al comienzo de la vida, el embrión funciona con un control neurológico primitivo a partir de centros primero medulares y posteriormente de tronco cerebral. Estas dos partes del sistema nervioso gestionan las necesidades del ser humano a través de programas automáticos y no voluntarios. Es poco a poco cómo el bebé, al tiempo que desarrolla su cerebro «de arriba», será capaz de respuestas motrices más intencionales y en el futuro, de funciones puramente humanas, como el lenguaje o el cálculo. 


			 


			
Los primeros meses y años nos marcarán toda la vida 


			 


			Los movimientos de tu bebé al principio, nada más nacer, eran poco precisos, ya que, para mover una parte del cuerpo, lo movía todo. Le faltaba algún tipo de control muscular que le permitiera estabilizar o dirigir un segmento de su cuerpo, independientemente del resto. Durante un periodo de varios días tras el parto, en el que está especialmente despierto y atento, quizá con la finalidad de crear vínculos con sus progenitores, el bebé parece estar en un proceso de recuperación de un esfuerzo especialmente importante y probablemente difícil, como es el nacimiento. 


			El parto es lo que vive la madre y el nacimiento lo que vive la niña o el niño. A veces un parto muy bueno puede ir con un nacimiento muy malo y viceversa. Algunos partos bien llevados por la madre, con una sensación de «todo fue fácil», coexisten con nacimientos donde el bebé sufrió mucho o en el encajamiento o en una salida forzada para su cuello. Quizá, ante esta realidad de dos personas, normalmente se observan los hechos mucho más desde el punto de vista de la madre que del bebé. Por otro lado, es normal, ¿hay alguien que recuerde algún detalle sobre su nacimiento que no fuera por lo que le contaron? 


			Los niños no crecen sin más como una planta, sino que también han de madurar. Madurar en tu bebé significa programarse, un camino que, por otra parte, le llevará toda la vida. Madurar es crear conexiones en el cerebro, llamadas sinapsis. Cuantas más sinapsis, más rápidas y eficientes, mejor funcionará su cerebro. Podríamos ver el cerebro como si se tratara de un ordenador muy complejo donde hay un hardware formado por chips, cables y carcasa (un cerebro tiene neuronas, células gliales, sinapsis y centros de procesamiento) y una serie de programas instalados, un software que puede ser de mejor o peor calidad, con aplicaciones muy avanzadas que permiten realizar todas las tareas que necesitas. Incluso, si los programas funcionan bien, puedes tener varias ventanas abiertas al mismo tiempo, lo que significaría, hablando del cerebro, poder hacer varias actividades a la vez, como andar y leer, o conducir y hablar. 


			El desarrollo del cerebro va unido también a su crecimiento, y un gran crecimiento de la cabeza hubiera sido una gran limitación y riesgo antes del nacimiento debido al paso por el canal, que es ya algo estrecho. De hecho, el ser humano nace prematuro fisiológicamente. Realmente nacemos antes de tiempo, antes de que podamos estar adaptados al entorno con cierta autonomía. Si pensamos en un potro, apenas nace ya puede ponerse de pie y desplazarse siguiendo a los progenitores. Relativamente al nacer es mucho más maduro que nosotros. Pero los seres humanos tenemos un «pero» por el que necesitamos nacer antes de haber madurado. La razón es que nuestra madurez depende del crecimiento del cerebro y si el cerebro creciera algo más, el tamaño de la cabeza ya no nos permitiría pasar por el canal del parto. 


			La verdad es que el bebé va muy justo para poder pasar por el canal del parto con cierta comodidad; todo lo contrario, el proceso del parto es una aventura extrema muy compleja y con muchos riesgos. El tamaño de la cabeza del bebé ya es demasiado grande para el paso, razón por la que el bebé debe meter el mentón hasta contactar el pecho para ofrecer un diámetro de la cabeza compatible con el espacio en la pelvis de la madre, unos 10 centímetros. La posición del bebé con la cabeza en flexión es una de las muchas adaptaciones que el bebé y la madre ponen en marcha para facilitar el nacimiento. En cualquier caso, incluso con todas las ayudas que la naturaleza dispone, debemos nacer mucho antes de ser autónomos incluso para desplazarnos. 


			El proceso de maduración del bebé y de desarrollo del sistema nervioso pasará por distintas etapas y procesos en los que se desarrollarán nuevas y más complejas conexiones nerviosas en centros cada vez más superiores y especializados, junto con una mielinización progresiva que permitirá al sistema ser más rápido y más eficiente. Al mismo tiempo el cerebro irá creciendo, y con él, la cabeza. 


			La cuarta programación del ser humano se realizará en estos primeros meses y años e incluirá la maduración del sistema sensorial, del sistema motor, del sistema inmunológico, del sistema digestivo, de lo emocional, de lo social, etc. Todo se irá programando en estos primeros momentos, preparando al niño a funcionar en los distintos sistemas el resto de la vida. Hasta la respiración se programa. La respiración del bebé recién nacido, por ejemplo, es diferente de la de un niño de 3 o 4 años, porque se gobierna desde un centro nervioso arcaico en la médula espinal cervical. Por eso cuando oyes a tu bebé durmiendo percibes esa respiración más rápida y como entrecortada, que te hace estar atenta e ir a escucharla varias veces por la noche. Después, un poco más adelante, la respiración se vuelve más profunda y más segura, con menos riesgo de pararse súbitamente. La programación, que afecta a todo el ser humano, determinará la forma de funcionar de los diferentes sistemas durante el resto de la vida de la persona. 


			El cerebro siempre será plástico, lo que quiere decir que en cualquier momento podremos variar los programas. Esa es una noticia muy esperanzadora, ¿no te parece? De hecho, cada vez que aprendes algo o tienes una experiencia física o emocional, tu cerebro cambia y se adapta. Si a medida que realizas una actividad, como aprender un nuevo idioma o tocar un instrumento musical, lo haces cada vez mejor, de forma más precisa y natural, es porque tu cerebro está cambiando y mejorando sus programas. Esto siempre es posible; durante toda tu vida podrás aprender o cambiar algo en ti, pero durante los primeros meses y quizá años de tu vida la programación dejará una huella más profunda y será más determinante y más difícil de cambiar que lo que hayas aprendido más adelante. 


			Esto es debido a que la creación de estructuras neuronales especializadas y sinapsis tienen lugar a la vez que se forma el cerebro, lo que da a la programación un carácter estructural, es decir, que no solo se programa el software, sino que, en cierta forma, el hardware se va creando con software vinculado. Quizá en el ser humano software y hardware estén más vinculados de lo que nunca llegarán a estarlo en una computadora. Esto explica cómo las primeras experiencias crean cambios fisiológicos que permanecerán durante la vida, ya sea mediante la experiencia de ser amado, mecido y tocado, o por experimentar un trauma temprano, como veremos más adelante. 


			De esta forma puedes comprender cómo te cuesta tanto aprender un nuevo idioma en la edad adulta, y si lo haces sigues manteniendo un acento propio del idioma que aprendiste en tu infancia, incluso aunque pases años en otro país. Se sabe que, en el plano psicológico, tu personalidad y tu carácter se formaron en los primeros años de tu vida, y los cambios futuros serán necesarios para adaptarte mejor a la vida, pero probablemente no cambiarán la esencia de lo que eres. Esto quiere decir que existe una ventana de tiempo donde las experiencias son realmente determinantes y programantes. 


			 


			
Nuestra forma de sentir se programa 


			 


			Hay distintos sistemas sensoriales que transmiten información a tu cerebro sobre el entorno en el que vives o sobre el interior de tu cuerpo. Normalmente pensamos que los sentidos son cinco: vista, oído, olfato, gusto y tacto. Pero esa es una aproximación muy limitada a nuestra capacidad de sentir. Realmente tienes más sentidos, algunos de ellos mucho más importantes que los que conoces, ya que podrías vivir sin vista, pero no podrías vivir sin esos otros sentidos. Por ejemplo, ¿podrías vivir sin equilibrio o sin percibir los cambios de temperatura? 
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			Esquema de los diferentes sistemas sensoriales somáticos (sentidos del cuerpo) y especiales. 


			 


			Todos los sentidos pueden clasificarse en sentidos somáticos o encarnados y sentidos especiales. Los sentidos encarnados o somáticos son el sentido del tacto, de la temperatura, del dolor, de la propiocepción y del equilibrio. Es posible englobar aquí además la interocepción o percepción de nuestros órganos internos, de lo que pasa en su interior. Los sentidos del cuerpo no tienen un órgano específico de percepción, sino que existen miles de receptores por todo el cuerpo que informan al cerebro sobre esos aspectos específicos, de tal forma que si hubiera un daño en algunos de esos sensores el cerebro podría disponer de la información de los otros. 


			Los sentidos especiales son los otros cuatro que habrás conocido siempre, menos el tacto, que lo he incluido como somático, ya que todo el cuerpo puede sentir en la piel. Los sentidos especiales requieren órganos muy especializados para recibir la información: el ojo, el oído, la nariz (o sus receptores que hay detrás) y la lengua (o sus órganos sensoriales en la boca y detrás de la nariz). Los sentidos especiales son fundamentales para tu relación con el entorno, para percibir lo que hay a tu alrededor, e influyen definitivamente en tu supervivencia, o en tu calidad de vida. Quizá en cualquier ciudad del primer mundo prescindir de un sentido es muy compatible con una vida muy satisfactoria, pero es gracias a un tejido social que te sostiene. Imagínate qué sería estar solo en mitad de la selva o en una montaña sin vista u oído. 


			Todos los sentidos, los somáticos y los especiales, todos, se programan en función del tipo, la relevancia, la frecuencia, la intensidad de las sensaciones que tienes en los primeros meses o primeros años de tu vida. Nuestra forma de sentir durante la vida depende de las experiencias que vivimos al inicio de esta. Realmente no se programan los órganos de los sentidos o los receptores, sino que es el cerebro y el procesamiento de la información que viene de los receptores lo que se programa. Esto quiere decir que no se programa el ojo, sino la zona del cerebro que gestiona la información que llega del ojo. 


			La forma de sentir durante la vida está realmente condicionada no solo por la genética, sino también por el ambiente en el que vives. Aquí tienes distintos ejemplos de programación sensorial, aunque algunos aspectos serán ampliados a lo largo de los próximos capítulos. 


			Uno de los ejemplos más fáciles de entender y a la vez uno de los sistemas más complejos es el tacto. Tal como haya sido tocado el niño o la niña en sus primeros meses, es posible que condicione su sensibilidad táctil durante su vida. Si no han sido tocados, como vemos en el caso de algunos niños adoptados, tendremos desajustes en la sensibilidad táctil y propioceptiva, que influirán de forma directa en la forma de sentirse a sí mismos y a los demás. Dado que el tacto constituye, a nuestro parecer, uno de los pilares de la construcción del apego, afectará igualmente a su forma de interpretar el mundo como un lugar seguro o, por el contrario, peligroso. Es probable que estos niños reaccionen de forma extrema, respingando como respuesta a las caricias o, en sentido contrario, manifestando una necesidad de contacto permanente. En los casos en los que el tacto ha supuesto una fuente de agresión por contacto inapropiado, maltrato o por ausencia de contacto (la ausencia es también una forma de maltrato), el sistema nervioso de estos niños podría haber sido programado para reaccionar en forma de lucha/huida/llanto de apego (respuestas movilizadoras) o, en el peor de los casos, en forma de sumisión o congelación (respuestas inmovilizadoras). Algunos niños con ciertas tensiones en el cuello y cabeza, o con ciertas afecciones del sistema nervioso, pueden presentar también una hipersensibilidad en la piel que les lleva a interpretar a veces el roce como dolor. Esto produce mucha confusión en los progenitores, que no comprenden la forma de reaccionar de sus hijos a ciertas caricias. 


			Estas experiencias generan un aprendizaje profundo para el futuro, afectando a la forma de codificar y procesar los estímulos que pueden ser potencialmente amenazantes incluso en situaciones cotidianas, dejando una huella en la memoria del cuerpo, que mediatizará su percepción táctil y su reacción ante situaciones percibidas como peligrosas en el futuro. Esto podría afectar a la percepción del dolor, como veremos más adelante. 


			El desarrollo de una correcta sensibilidad en las manos, lo que va unido a la precisión y a la fuerza en los movimientos, también está condicionado por la posibilidad que tuvo el bebé para apoyar las manos en el suelo en los primeros 8 meses de su vida y la oportunidad de tocar distintas cosas de diferentes texturas y formas. Incluso el hecho de ser tocado en sus manitas por sus progenitores puede tener gran repercusión. Muchos niños con problemas de desarrollo parecen «torpes» con sus manos. Les cuesta hacer ciertos gestos de la vida diaria, como abrocharse botones o cordones, tienen una prensión extraña del bolígrafo y su letra es poco precisa o está alterada, así como también lo está la presión que hacen sobre el papel al escribir. Todos estos son signos de fallos en la programación en el cerebro para el uso de las manos. 


			La termocepción es la capacidad del sistema nervioso de detectar los cambios de temperatura en los tejidos, especialmente los que pueden afectar al funcionamiento del cuerpo y provocar un daño. Tienes un margen de temperatura por fuera del cual sentirías dolor. La termocepción también se programa y se percibe claramente en la adaptación que desarrollan las personas que habitan en zonas desérticas o las que viven en zonas muy frías. Cuando llegas a esos lugares por vacaciones o en una visita puntual, te extraña que la gente pueda soportarlo. Pero de hecho es así, están aclimatados, están programados. Es interesante observar los hábitos en algunos lugares del norte de Europa, donde dejan a los bebés en el exterior en invierno bajo temperaturas extremas. Cubiertos sí, pero en el exterior. O en el este de Europa, donde se moja a los bebés con agua helada cada día en una costumbre cultural destinada a protegerlos y adaptarlos, con la justificación de que los protege de enfermedades. Tales hábitos serían impensables para las personas que viven en las zonas mediterráneas o tropicales. 


			La nocicepción es la capacidad del sistema nervioso de detectar un daño en los tejidos y, aunque parezca increíble, también se programa. Hoy en día, está completamente aceptado que la cantidad de dolor que una persona sufre frente a un estímulo doloroso está condicionada por una serie de moduladores que incluyen, entre otros, experiencias de estas personas o de su familia en los primeros momentos de su vida. Si el bebé creció ya con molestias por disfunciones de cuello o digestivas, si en casa del niño había familiares con dolores que expresaban claramente su sufrimiento, la persona tendrá probablemente una futura sensibilidad al dolor muy particular, especialmente en esas zonas. Desarrollaremos este tema en un capítulo específico. Es algo sorprendente y apasionante. Asimismo, las experiencias tempranas de exposición a situaciones amenazantes para la seguridad vital pueden afectar a esta capacidad sensorial. Estas experiencias que se perciben como «peligrosas» varían en función del estadio del desarrollo. En la fase prenatal, la falta de espacio o de nutrición podría resultar igual de amenazante y actuar como una programación moduladora de dolor y ansiedad en el futuro. 


			La propiocepción es la capacidad de la persona de percibir su propio cuerpo o, como expresaría Jean Pierre Roll (profesor de Neurobiología y gran experto en esta área), de «habitarlo, de conocerlo, de situarlo en el espacio, de existir con y por él». Este «sexto» sentido es fundamental para muchas funciones ligadas al movimiento y al pensamiento. El control de tu cuerpo y de tu postura vienen a través de este sentido. Son principalmente receptores sensitivos presentes en los músculos los que permiten a tu cerebro una representación interna. Sería como si los miles y miles de receptores presentes en cada músculo y tendón ofrecieran a tu cerebro una percepción fiable de la posición de tus huesos respecto a otros, y con esto una representación de tu forma y tu posición, como si se tratara de una imagen holográfica. Pero es todavía mucho más fascinante y podríamos dedicar todo un libro a hablar de ello. Por otro lado, este sistema puede tener un fallo de programación y podemos encontrar niños a los que todo se les cae de las manos, que se chocan con las cosas, niños que tienen muchas dificultades para abrocharse botones o coger bien el lápiz, con movimientos poco precisos, descoordinados o costosos. Niños con problemas posturales y falta de control de su postura y movimientos. Estas dificultades muestran que se trata de personas con una programación deficitaria de la propiocepción o con una patología neurológica que afecta al control motor o a la forma de sentir. La propiocepción se programa gracias al movimiento y al tacto, pero no un tacto superficial, sino profundo. No serían caricias las que lo activaran, sino el tacto de ser apretado suavemente o, mejor aún, el tacto de ser abrazado. 


			El equilibrio es la capacidad de tu sistema nervioso de percibir los cambios de posición y de movimiento de tu cabeza y tu cuerpo en relación con la gravedad y el suelo, y de crear respuestas adaptadas a estos cambios para mantener tu estabilidad o tu postura. El equilibrio puede ser adaptativo a una influencia del entorno, como cuando vas en un autobús que va frenando o girando y mantienes el equilibrio para no caerte, o puede ser anticipado, como cuando te preparas para bajar un escalón o una rampa. Hay muchos sensores del equilibrio. Los más importantes están en el oído interno, los llamados aparatos vestibulares, pero también son claves para el equilibrio la visión, los sensores musculares (propioceptivos) de los músculos de los ojos y del cuello o los receptores de la piel (táctiles) de la planta del pie. El equilibrio lo percibes por tanto gracias a distintos sistemas sensoriales, pero destaca el papel del sistema vestibular, y por eso lo desarrollaremos ampliamente en otro capítulo. Una mala programación del sistema vestibular nos afectará en la capacidad de adaptarnos a cambios del entorno y movernos con seguridad y agilidad por el mundo. La falta de precisión y de respuesta en el equilibrio es uno de los grandes signos que se aprecian en la mayoría de los niños con problemas de atención y aprendizaje. Muchos de estos niños también tienen dificultades para subir o bajar escaleras con soltura, para ir en bicicleta sin ruedines o para orientarse entre izquierda y derecha, lo que, por otra parte, es también fruto de una buena programación vestibular. Los problemas de equilibrio producen ansiedad y afectan enormemente al bienestar emocional de niños y adultos, como veremos en otros capítulos. 


			 


			
Tu forma de moverte se programó en algún momento 


			 


			La programación incluye al sistema motor, que es responsable de la planificación, organización y ejecución de posturas y movimientos. Tal y como el niño desarrolle sus primeros patrones de movimiento en los primeros momentos de la vida, así podrá más adelante incorporar y disfrutar de gestos y movimientos más avanzados y más especializados. Si, por el contrario, no hubiera podido pasar por las distintas etapas de desarrollo postural o motor, será difícil para él desarrollar una finura en el control de movimientos, tanto manuales como oculares o de coordinación global. El bebé ha de aprender a controlar su cuerpo pasando por varias etapas de desarrollo y empleando su cuerpo para movimientos cada vez más finos. Veremos todo este desarrollo con detalle en otro capítulo. 


			En el primer año y medio se vive un cambio vertiginoso en las capacidades de movimiento y control del propio cuerpo por parte del niño. Desde movimientos globales sin intención en las primeras semanas hasta la puesta en pie y el caminar, el bebé pasa por una serie de desafíos que afronta gracias a un motor potentísimo que es la motivación afectiva. El interés por lo que le rodea, el querer levantar la mirada sosteniendo la cabeza, seguir el movimiento de lo que le interesa, tratar de agarrarlo, de llevarlo a la boca cuando está dentro de su alcance y, posteriormente, de desplazarse arrastrándose, gateando o a pie cuando queda fuera de su alcance. Todo esto es un proceso con decenas de detalles y etapas que el bebé puede ir superando siempre que haya tenido un periodo prenatal y perinatal sin interferencias, sin tensiones en cuello o columna y siempre que los padres le hayan dado los estímulos adecuados, entre los que se encuentran el tacto, el movimiento y los tiempos suficientes boca abajo (vigilado y con el bebé despierto) desde la primera semana. 


			Sorprende ver el desconocimiento general sobre las necesidades de movimiento y desarrollo de los bebés. El hecho de dejarlos tanto tiempo boca arriba cuando es boca abajo como pueden desarrollar su evolución postural y de movimientos. Las recomendaciones generales para dormir boca arriba puestas en marcha en el año 1992 para la prevención de la muerte súbita tuvieron un buen efecto sobre el número de muertes de neonatos. Esto fue un gran avance, con algunos inconvenientes, como el aumento en el número de niños con aplanamientos de cabeza (plagiocefalia) y un cierto enlentecimiento del desarrollo motor. Tras la confirmación de estos hechos, se recomienda la posición boca abajo vigilada desde el primer día de vida al menos varios minutos cada cierto tiempo al día. Lo podríamos resumir en «dormir boca arriba, jugar boca abajo». 


			Lamentablemente el desconocimiento y el miedo hacen que los progenitores no se atrevan a ponerlos en esa posición, sin la cual el desarrollo está entorpecido. Son muchos los bebés con ligeros retrasos del neurodesarrollo, pero parece que solo algunos son detectados por el sistema de salud en muchos países. La medicina se muestra muy competente para muchas enfermedades de riesgo vital, pero menos eficaz para prevenir los problemas de desarrollo en los niños, algo que se conseguiría con fisioterapeutas especializados en la detección y prevención de problemas del desarrollo en niños sanos (por sanos nos referimos a no afectados por un daño neurológico objetivable en una prueba de imagen, electromiográfica, genética o metabólica). Quizá algún día los niños dispongan de esa calidad de atención. 


			 


			
El resto de los sistemas de la persona...  


			
¡También se programan! 


			 


			La programación incluye al sistema inmunológico. Tal como se produzca el contacto del niño con agentes biológicos externos, bacterias o virus, en los primeros años de su vida, así estará el sistema entrenado para afrontar infecciones futuras. Y si el entrenamiento no hubiera sido suficiente, podríamos estar ante uno de los factores ambientales que llevan a la aparición de enfermedades autoinmunes. Estas enfermedades pueden ser signo de un sistema inmune no suficientemente entrenado (junto con otros factores como evidentemente el genético, pero también la población bacteriana en el intestino o la insuficiencia de vitamina D). De ahí el peligro de los ambientes especialmente esterilizados para nuestros niños. Es posible que los niños crecidos en entornos excesivamente limpios o desinfectados sufran de una falta de entrenamiento en su sistema inmune y esto los lleve a futuras enfermedades o trastornos autoinmunes donde la «confusión» por el llamado «mimetismo molecular» lleve a nuestro sistema inmune a atacar a las propias células de la piel o de cualquier otro tejido. 


			En esta línea es impresionante el papel y la complejidad de la flora intestinal, tanto en la asimilación de nutrientes como en la función inmunológica. Una de las ventajas del parto vaginal es la migración y población del intestino del bebé con las bacterias que tiene la madre en la zona genital (representación asociada a la población intestinal). Por esta razón, en las cesáreas se ha empezado a humedecer gasas en la vagina de la madre para luego aplicarlas a la boca del recién nacido. Este aspecto, junto con la presión sobre el tórax del bebé (que hace vaciar líquido acumulado en los pulmones en el proceso del nacimiento), se piensa que son factores para entender cómo los niños nacidos por parto vaginal tienen menos patología respiratoria que los nacidos por cesárea. La flora intestinal y su colonización es otro ejemplo de la programación inmunológica, solo que podemos quedarnos mucho más maravillados al saber que la flora intestinal del bebé depende también de cómo fue el parto de su madre y su tipo de lactancia cuando ella nació y fue bebé. Esto significaría una programación de varias generaciones para el tipo de bacterias que pueblan el intestino. Por otro lado, quizá no sea tan sorprendente cuando podríamos hablar de la programación genética, quizá la más importante de todas. ¿Cuántas generaciones determinan una programación genética? 


			La programación incluye también la parte afectiva. La forma en la que el bebé y el niño interaccionen con los adultos que están a su cuidado, especialmente con la figura de apego principal, determinará la adaptabilidad de ese ser en las futuras relaciones y experiencias con otras personas toda su vida. Recientes investigaciones en neuropsicología revelan que la naturaleza de las primeras relaciones de vínculo organiza nuestros cerebros, afectando a nuestra percepción y relaciones a través de la vida. ¿Cuántas personas pueden relatar traumas afectivos en su primera infancia? ¿Sabes que el origen de algunos malestares —psíquicos y somáticos—, en niños y también en adultos, puede ser esta herida vincular? ¿Somos conscientes de cómo esto condiciona el recorrido personal y social de estas personas? Es clave, por tanto, el planteamiento de la necesidad de una formación imprescindible para la crianza. Las madres y los padres, y también otras figuras de referencia en el cuidado de los niños, somos modelos y «programadores», seamos conscientes de ello o no, y la calidad y la conciencia en nuestra atención, junto con nuestra integridad, son claves en la estructuración de la personalidad de nuestros hijos. 


			La programación incluye, por supuesto, la vida prenatal, ya que lo que haya ocurrido antes del nacimiento determina la sensibilidad de un niño para interpretar ciertos estímulos biológicos una vez nacido. Esto puede afectar tanto al metabolismo como al sistema neuroendocrino. Las mujeres embarazadas con estrés dan a luz niños que interpretarán los estímulos como más inquietantes y reaccionarán más vivamente a ellos. Las mujeres que han vivido el embarazo en una época o lugar con carestía de alimento darán a luz niños con metabolismos hechos para almacenar y reservar, con mucho más riesgo de padecer enfermedades cardiovasculares, diabetes y obesidad. Otro estudio, en la misma línea, que muestra cómo las experiencias estresantes ya durante el embarazo influyen en la expresión genética en los seres humanos es el siguiente: los niños cuyas madres embarazadas quedaron atrapadas en casas sin calefacción durante una tormenta de nieve que hubo en Quebec tuvieron importantes cambios epigenéticos en comparación con los hijos de madres cuya calefacción fue reparada en un día. 


			Se pueden producir cambios en tu cuerpo no solo con productos químicos y toxinas, sino también con la forma en la que tu mundo social habla y trata a tu ser innato. Quizá no seas plenamente consciente de todo lo que se programa al inicio de la vida de un ser humano y de su importancia. Si quisiéramos construir una casa, ¿no nos aseguraríamos de que los cimientos se formaran bien estables, bien orientados y bien profundos? Pues bien, podríamos decir que la programación biológica, neurológica y afectiva son los cimientos de la persona. 


			 


			
Todo en el ser humano se interrelaciona 


			 


			Es absolutamente maravilloso cómo unas programaciones condicionan e influyen a las otras. Lo sensorial influye en lo motor, y lo motor en lo sensorial. Lo sensorial en la respuesta inmune, y esta a su vez en el funcionamiento del intestino, y este último en la energía o en el comportamiento. Hay numerosos ejemplos de interrelaciones entre la programación de todos los sistemas. Se sabe que, para que las manos adquieran una destreza y una habilidad suficientes, el bebé ha tenido que pasar bastante tiempo apoyando las manos en el suelo cuando estaba boca abajo o gateaba, lo que significa que lo motor determina lo sensorial. Aunque al mismo tiempo, si no existe una buena programación sensorial propioceptiva por un problema en el cuello, podría no desarrollar movimientos precisos e incluso en una primera etapa el bebé no podría apoyar bien el brazo o la mano en el suelo, por lo que lo sensorial influye también en lo motor. Hay una clara relación entre el sentido del equilibrio y el metabolismo de la respuesta al estrés o las situaciones nuevas o inesperadas a través de patrones reflejos que iremos describiendo más adelante. La inseguridad en el control del equilibrio crea ansiedad tanto en niños como en adultos. La sensibilidad auditiva influye en nuestro comportamiento y en nuestra interacción con otros. Al mismo tiempo, las reacciones del organismo a ciertos alimentos pueden determinar la capacidad de atención en un momento dado y el comportamiento. La programación vestibular podría influir en el desarrollo de algunas capacidades cognitivas como el cálculo. 


			Esta influencia recíproca entre los diferentes sistemas sensoriales se aprecia claramente en los niños con problemas de atención y aprendizaje. Podemos encontrar en ellos claras dificultades en el control motor, en el control del equilibrio, a menudo disfunciones visuales o auditivas, alteraciones en el metabolismo de los azúcares o intolerancias alimentarias. Su comportamiento muestra rasgos a veces tímidos y a veces agresivos, casi siempre ansiosos. Todo ello no permite determinar con facilidad qué problema fue primero y cuál después. Cuando tratamos a los niños con estas dificultades, frecuentemente hemos de «reprogramar» distintos sistemas y son necesarios varios profesionales para que esto pueda ser conducido con éxito. 


			Cuando vemos a un bebé con 3 meses y signos de cierto retraso en el desarrollo (pero neurológicamente sano, esto es, sin ninguna enfermedad diagnosticada, sin daño neurológico o alteraciones genéticas o metabólicas), podríamos conseguir una recuperación con una intervención relativamente sencilla en fisioterapia pediátrica y con los consejos que llevarán a los padres a ofrecerle todos los estímulos necesarios para la maduración de su sistema nervioso (si no hubo daño cerebral en algún grado). Este bebé podrá organizarse de forma óptima para el desarrollo de todas sus capacidades cognitivas. Pero si ese bebé llega cuando ya tiene 7 u 8 años por problemas de atención, aprendizaje y comportamiento, reconducirlo será mucho más costoso. A esta edad muchos sistemas ya fueron programados, pero lo hicieron de forma errónea o alterada. Todos esos sistemas deberán ser reprogramados, lo que significa «borrar lo que está escrito y escribir de nuevo encima». 


			Probablemente ya no será suficiente con una serie de sesiones de fisioterapia pediátrica o unos consejos a los padres, sino que es posible que un optometrista comportamental deba intervenir sobre la función visual o un logopeda sobre la función verbal o auditiva. Quizá también otros profesionales como el psicólogo o el psicopedagogo. Por tanto, intervenir lo antes posible es clave para una evolución más positiva y un camino más simple. 


			No siempre son necesarios todos los profesionales que he nombrado; en los casos leves una buena intervención sobre los sistemas sensorial y motor, una verificación optométrica y una evaluación fisioterápica manual, para que no quede ninguna rigidez en el cuello del niño ni tensiones en la cabeza que pueden entorpecer todo el desarrollo y crear mucha irritabilidad en el niño, pueden ser suficientes. Por ello hay que caminar en la dirección de que todos los niños sanos pasen una revisión fisioterápica en distintos momentos de su desarrollo, como se hace con el pediatra o con el dentista. 


			A lo largo de este libro iremos desarrollando diversos aspectos de la programación y de la construcción biológica, neurológica y afectiva en los niños. Y por supuesto cómo ayudarlos a despegar para un desarrollo sin límites. 


			 


			
Resumen 


			 


			Cada vez hay más evidencias de que las primeras experiencias de la vida tienen una influencia enorme en el resto de nuestra existencia, como si se tratara de una forma de aprendizaje de nuestro cerebro para adaptarse a la vida que nos tocará vivir. A este aprendizaje se le llama programación. 


			Tanto la forma de sentir en cada uno de los sentidos como la forma de moverse se programan. El resto de los sistemas, como el inmunológico o el afectivo, también se programan, de tal forma que al inicio de la vida se activan ciertas reacciones que se pondrán en marcha de forma automática ante diversas situaciones futuras de la infancia y en la vida adulta. 


			La primera programación es genética. Cada ser vivo se forma gracias a un código genético que determina de una forma importantísima lo que somos y cómo somos. 


			La segunda programación sucede en la primera etapa prenatal, hasta las 8 semanas después de la fecundación. Este es el periodo de formación del ser humano en el vientre materno durante la formación del embrión, llamada embriogénesis. En este periodo el embrión es especialmente sensible a las experiencias de la madre. La siguiente etapa de programación, la tercera, es la etapa fetal desde la 9.ª semana hasta el nacimiento. 


			La cuarta programación del ser humano se realizará en estos primeros meses y años y se ocupará de la maduración del sistema sensorial, del sistema motor, del sistema inmunológico, del sistema digestivo, de lo emocional, de lo social, etc. Todo se irá programando en estos primeros momentos, preparando al niño para funcionar en los distintos sistemas el resto de la vida. 


			Se sabe que en nuestra sociedad hay una altísima incidencia de niños con dificultades de desarrollo, atención, comportamiento, emocionales o de aprendizaje (sin hablar de otros aspectos de salud como el sobrepeso) y se cree que en muchos de ellos las primeras experiencias de su vida fueron determinantes para estos problemas futuros. Muchas veces los progenitores hacen un acompañamiento ideal, pero hay variables que pueden condicionar que un niño afronte dificultades en su desarrollo biológico, neurológico o emocional. 


			 


			
¿Qué puedes hacer? 


			 


			El bebé 


			 


			• Lo más importante es ser consciente de que el bebé está aprovechando la información que recibe para construir la programación con la que funcionará su cuerpo y su mente durante su vida. Sería interesante que te sentaras y te preguntaras: ¿estás dando los estímulos necesarios para que este desarrollo se lleve a cabo al máximo de sus posibilidades? A nivel físico, a nivel emocional, a nivel afectivo, a nivel social, a nivel de alimentación, a nivel de trascendencia o espiritualidad, etc. ¿Qué es lo mejor que le puedes ofrecer para su desarrollo.


			• Pensar en estímulos para el bebé puede ser una buena forma de prevenir la hiperprotección con la que algunos progenitores limitan a sus hijos con el buen fin de protegerlos, pero dificultando su desarrollo. Este es un problema muy importante en nuestra sociedad, donde a menudo se confunden o simplemente no se plantean los objetivos de ser progenitores. ¿Qué significa biológicamente ser progenitor? ¿Cuál es el sentido final de esta experiencia vital? ¿El fin es que nuestros hijos nunca sufran nada, no tengan ninguna dificultad en la vida y finalmente no puedan ser autónomos sin nosotros? Sin un planteamiento de cierta profundidad muchos progenitores se centran en proteger y hacer las cosas lo más fáciles y seguras posible para sus hijos, con el riesgo en el desarrollo que ello conlleva. Quizá el objetivo principal de ser progenitores sea acompañar a los hijos a la máxima autonomía posible en el menor tiempo posible con seguridad y, particularmente en los humanos, con una buena integración social. Situarse ante una perspectiva de estímulos tanto en el desarrollo como en la educación hace a los niños más capaces y más motivados, les hace creer en sus posibilidades y les enseña a asumir riesgos con consciencia. Porque la vida está hecha de experiencias y de riesgos. ¿Cómo tener el máximo de experiencias con el mínimo de riesgo? Ese puede que sea el reto de cada progenitor.


			• Como verás más adelante, los estímulos sensoriales más prioritarios para un bebé son el movimiento (en particular de la cabeza) y el tacto. Estos dos estímulos construyen verdaderamente los cimientos del sistema nervioso. Asegúrate de mover, llevar contigo y tocar suficientemente y conscientemente a tu bebé.


			• Ofrece estímulos luminosos y sonoros que sean variados y adaptados a la edad. Y, por qué no, también los niños necesitan sentir y percibir olores diferentes y sabores diferentes. Estos sentidos también se programan o se educan. Ofrece a tus hijos experiencias variadas que incluso pueden ser muy divertidas si se hace con los ojos vendados: tratar de adivinar olores o sabores sin poder mirarlos. Estar en contacto con la naturaleza es una fuente tremenda de estímulos. No es necesario ir a un restaurante de tres estrellas Michelin para poder vivir una experiencia de olores y sabores, ni mucho menos, la podemos desarrollar en casa o en la naturaleza de una forma creativa.


			• Poner al bebé boca abajo desde la primera semana de vida unos 5 minutos al menos 5 veces al día, siempre con control de los progenitores y cuando esté despierto, puede ser muy beneficioso para el desarrollo. Podemos estimular en esa posición con tacto o con sonidos o canciones. Ir incrementando el tiempo boca abajo progresivamente para que el bebé sea capaz de desarrollar sus capacidades posturales y así veremos cómo a los 3 meses puede estar incorporado sobre los antebrazos y a los 6, sobre las manos con los brazos estirados, al tiempo que es capaz de girar perfectamente de boca arriba a boca abajo. Esto será posible si el bebé ha sido porteado y ha sentido el movimiento en una posición más erguida. Desarrollaremos este tema mucho más en los siguientes capítulos. 


			 


			El niño / la niña 


			 


			• Sé consciente de que eres modelo y programador para tus hijos y para los niños que están contigo (especialmente si te dedicas a la enseñanza o a la salud). Siéntate y pregúntate sobre los valores esenciales que quieres transmitir a tus niños. Habitualmente, las familias polarizan sus cuidados en dos extremos: o demasiada firmeza, o demasiada concesión. El exceso de cesión (mal entendido como una forma de «cariño»), o el exceso de firmeza (que conlleva una desconexión emocional) son polos opuestos de dos elementos complementarios y necesarios en la crianza. Los niños solo pueden construir su estructura psicológica en un marco de seguridad afectiva y de integridad. Ahí es necesario el cariño, entendido como sensibilidad hacia sus necesidades y emociones; pero también la firmeza, entendida como consistencia en la presencia emocional y en las actuaciones contingentes. De esta forma, no generaremos niños dictadores, pero tampoco ineficaces sobreprotegidos. Estaremos contribuyendo a su autonomía y alimentando su inteligencia emocional. Es una pena ver cómo los niños se convierten en dictadores en su familia, decidiendo sobre su vida y la de otros, cuando lo mejor para ellos sería tener un lugar reconocido y respetado, pero no directivo. Así, podemos observar cómo las personas más ancianas no son respetadas, mientras los niños deciden todo sobre ellos y otros miembros de la familia, desde lo que comen hasta lo que se compra. A pesar de que los psicólogos y psicopedagogos advierten del peligro de este fenómeno de falta de autoridad y de la gran ansiedad por falta de referencia que sufre un niño al que se le da la posibilidad de elegir aquello para lo que no está preparado, muchas sociedades en las que vivimos sufren dificultades para reconducir esta situación. Quizá nos pueda ayudar pensar qué lugar tiene un niño de 7 u 8 años en una tribu en mitad del Amazonas, en una población esquimal o en una isla no occidentalizada de la Polinesia. ¿Cuál es su rol social? ¿Su capacidad de decisión? ¿Sus tareas para la comunidad? ¿Crees que todo el clan familiar caza, recolecta o pesca mientras ellos están tumbados decidiendo qué se cena hoy o qué va a hacer el grupo? En estas culturas el niño o la niña tienen un lugar particular en el grupo familiar y colaboran en las tareas desde el primer momento en que pueden hacerlo y respetan enormemente a los mayores.


			• Ofrece a los niños una buena integración de alimentos y en un buen orden después de la lactancia materna. La verdad es que hay diversas teorías sobre este tema, y cuando hay diversas teorías suele ser porque no hay nada realmente claro. El ejemplo de esto suele ser la alimentación. ¿Cómo hay que introducir la alimentación al comienzo de la vida tras la lactancia materna? Una línea evolucionista puede ser una opción muy razonable. Comenzar por los alimentos para los que el ser humano tiene miles de años de experiencia: tubérculos, frutas, carne blanca, pescados blancos..., pasando poco a poco a alimentos más nuevos relativamente. Puede ser una buena idea introducir los alimentos poco a poco de forma individual, sin grandes mezclas de repente. Este no es un libro sobre este tema, pero seguro que puedes buscar información más precisa al respecto por parte de pediatras y nutricionistas expertos en este campo.


			• Si por desconocimiento o por diferentes dificultades en los primeros años de tu hijo (enfermedades, hospitalizaciones, etc.) no pudiste acompañarlo en sus etapas de desarrollo, no te inquietes, todo se puede programar más tarde. El cerebro es fascinante y a veces tiene la capacidad de encontrar vías alternativas para construirse o repararse. Si crees que las dificultades de tu hijo coinciden con una construcción motora y postural no ideal en los primeros años de la vida, puedes consultar un fisioterapeuta del desarrollo para que realice una evaluación global de la situación actual y te ofrezca pistas de cómo reprogramar su sistema nervioso. ¡Siempre es posible mejorar! ¡Siempre podrás ayudar a tu hijo a despegar! 
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